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Qué Debemos 
Saber Sobre 
Toxoplasmosis 
Angie Melissa Cervantes Nigrini. 
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Keythleen Daniela Fontalvo Ballestas. 
Aracely García Cuan. 

La toxoplasmosis es una patología parasitaria 
altamente prevalente en el planeta, causada por 
el Toxoplasma gondii que puede afectar a seres 
humanos y animales. 

La infección se adquiere de múltiples maneras, 
principalmente por vía oral mediante el consumo 
de ooquistes excretados por los gatos o de 
quistes tisulares en carne mal cocida. Entre los 
medios para la ingestión de dichos ooquistes se 
han reconocido las verduras mal lavadas y el 
contacto directo con tierra. Además, se han 
encontrado factores de riesgo como el contacto 
con gatos, perros, cerdos, consumo de leche 
o huevos, limpieza deficiente, consumo de 
vegetales crudos, bajo nivel socioeconómico, 
vivir en zona rural o hacer actividades que 
impliquen contacto con el suelo (1,2). 

La toxoplasmosis puede presentar una amplia 
variedad de manifestaciones clínicas, que van 
desde asintomáticas hasta síntomas graves y 
potencialmente mortales, dependiendo de 
factores como la salud general del individuo y 
su sistema inmunológico. Algunos síntomas 
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comunes de la toxoplasmosis incluyen fiebre, 
fatiga, dolor de cabeza, dolor muscular y 
ganglios linfáticos inflamados. En personas 
con sistemas inmunológicos debilitados, como 
aquellas con VIH/SIDA o mujeres embarazadas, 
la toxoplasmosis puede causar complicaciones 
graves, como daño cerebral, problemas oculares, 
neumonía, e incluso la muerte. 

Toda la población mundial se encuentra en 
riesgo de adquirir la infección, pero su relevancia 
clínica es mayor en mujeres embarazadas, por el 
riesgo de toxoplasmosis congénita, la cual puede 
causar daños en el feto si se adquiere por primera 
vez en el embarazo. Las consecuencias en el 
niño pueden ser tan diversas como hidrocefalia, 
microcefalia, calcificaciones cerebrales, 
coriorretinitis o, incluso, concluir en muerte fetal, 
dependiendo del periodo de gestación en el que 
ocurre en la infección de la madre (3). 

Actualmente, existen métodos diagnósticos 
tradicionales para identificar la respuesta 
inmune (IgM e IgG) generada por un parásito en 
el organismo, como pruebas serológicas, 
histopatología y aislamiento microbiológico 
en cultivos, así como pruebas moleculares 
para detectar el ADN del parásito. Aunque 
estos métodos han sido útiles durante años, no 
se recomienda basar el diagnóstico de una 
enfermedad en un único resultado, sino que se 
sugiere combinar varios resultados o pruebas 
para confirmar el diagnóstico de manera más 
precisa (4). 

Para prevenir la toxoplasmosis se recomienda 
lavar correctamente frutas y verduras, cocinar la 
carne a una temperatura segura, evitar el 
contacto con gatos callejeros y sus heces, y 
mantener una higiene adecuada en el hogar. En 
el caso de mujeres embarazadas, se aconseja 
evitar el contacto con gatos y la manipulación de 
tierra sin guantes. 
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